
Por un Chile auténtico, cristiano y fuerte

El hombre-saúva
Las hormigas saúvas excavan 
gigantescos laberintos 
subterráneos que pueden minar 
los fundamentos de una casa
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Conozco el caso de un an-
tiguo hacendado paulista, 
señor de vastos cafetales y 

de una espaciosa mansión: cua-
drilátero con dos pisos, puerta al 
centro y ventanas de guillotina 
iguales a lo largo de toda la facha-
da. Ornamento exterior ninguno. 
El hacendado, según el estilo tra-
dicional, era también abogado y 
político.

Familia unida, títulos 
de propiedad seguros, 
tierra fértil, casa firme, 
colonos sumisos, vecinos pa-
cíficos, nada faltaba al sosiego de 
aquel laborioso hacendado. Pero 
un adversario inopinado le atacó, 
en el corazón, el feudo tan sólido. 
En la centro, digo, pues irrumpió 
inopinadamente dentro de la pro-
pia casa. Y, más sorprendente aún, 
ese adversario venía de abajo hacia 
arriba.

¿Un solo adversario? Más exac-
tamente miles. Tal vez millones. 
Pequeños, conquistando terreno 
por milímetros, en el silencio, in-
advertidos, dominaron el subsue-
lo, mientras arriba, en la casa, el 
granjero y su familia trabajaban, 
comían, bebían, dormían y se di-
vertían.

Un buen día, unos pocos irrum-
pieron en la cocina. El propietario 
los mató y ordenó una investiga-
ción. Y percibió que ya eran nu-
merosos a punto de ser inútil cual-
quier resistencia. Las saúvas -por-
que eran ellas- habían construido 
por todo el subsuelo un laberinto 
tan vasto que inútil sería destruir-
lo. Para resumir la historia, el ha-
cendado se mudó, la casa quedó 
abandonada, el cafetal comenzó 
a ser invadido. Ese granjero, que 

juzgaba nada temer de cualquier 
potentado, fue arruinado por esas 
legiones de adversarios pequeños, 
oscuros y silenciosos.

Me acordé de esto cuando em-
pecé a escribir el presente artícu-
lo. Porque el tema sobre el que 
quería escribir era el triunfo de 
los homúnculos  en la sociedad 
moderna.

Por homúnculos entiendo 
aquí los hombres de espíritu pe-
queño, que caben, cada cual y por 
entero, en uno de los mil alvéo-
los de la vida cotidiana. Los que 
quieren una vida colmada por la 
banalidad de cada día. Para los 
que el ayer fue incoloro, inodoro 
e insípido, como el hoy y como el 
mañana. El oxígeno que respiran 
es la trivialidad. Y el placer de las 
cosas está esencialmente en la re-
petición.

Para homúnculos así, incómo-
do es todo cuanto es grande, ve-
nerable por la antigüedad o mag-
nífico por el futuro que abre; todo, 
en fin, que sale de las dimensiones 
cotidianas: holocausto, valentía, 
genialidad, delicadeza, «exquise» 
[excelencia], infortunios trágicos, 
y tantas otras cosas. Es necesario 
acabar con todo esto, con todos los 
que son así, o los que algo de ello 

reflejan en su espíritu, en sus ma-
neras, su lenguaje, su modo de ser 
o su conducta.

Los incontables cambios ocu-
rridos en nuestro siglo, en casi to-
dos los dominios de la vida, cons-
tituyen victorias de los homúncu-
los, pues siempre disminuyen algo 
o a alguien. La sociedad humana 
se va aficionando cada vez más al 

gusto de las almas-saú-
va. Lo que tiene co-

mo consecuencia 
que las almas 

grandes se 
sienten, en 

este mundo minado alre-
dedor de ellas, como mi hacenda-
do. Quien hoy aspira a cualquier 
forma de grandeza, máxime a la 
de la virtud, o se disfraza, o sobre 
él se precipitan inmediatamente 
las saúvas salidas de los vastos y 
oscuros sótanos de la mediocri-
dad. Y lo expulsan a las regiones 
de la incomprensión, de la indi-
ferencia y del aislamiento, en las 
cuales la mediocridad reduce a 
vivir a cuantos no caben en los pa-
trones de ella.

Veo en este gigantesco fenóme-
no socio patológico, en esa insu-
rrección universal de los homún-
culos contra los que los exceden, 
una de las causas del entreguismo 
de Occidente. El homúnculo, el 
hombre-saúva, detesta la lucha 
más que todo. Esta acarrea gran-
des esfuerzos, sólo entusiasma a 
las grandes almas, produce la ful-

El hombre-saúva



Si el enemigo penetra en los sectores políticos del país, el hombre-saúva le sonríe, y lo 
rotula de «avanzado» y «moderno». Si se infiltra en los medios católicos, lo califica de 
modo análogo como «progresista».
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guración de grandes desgracias. 
El hombre-saúva lucha, por eso, 
contra todas las formas de lucha. 
Singular batalla, que él traba ce-
diendo, huyendo (hacia abajo, bien 
entendido), capitulando: hasta de-
jándose aplastar, si no hubiera otra 
solución.

A esta familia de almas pertene-
cen los incondicionales del ecume-
nismo. Temiendo lo enardecido de 
las disputas entre las 
religiones, el hombre-
saúva quiere fusionar 
todas en una sola pan-
religión, por lo demás 
más o menos atea. 
Para el hombre-saúva, 
todas las creencias y 
todas las incredulida-
des deben confundir-
se en el mismo des-
agüe del ecumenismo.

Por la misma ra-
zón, el hombre-saúva 
está dispuesto a entre-
gar su patria, como lo 
hace con sus creencias. 
Prefiere no ver al ene-
migo. Si está obligado 
a verlo, lo imagina en 
vías de conversión: 
desestalinizado, de 
cara humana, trans-
formado en timorato 
(y ambiguo …) socia-
lismo. Si el enemigo 
penetra en los sectores 
políticos del país, él le sonríe, y lo 
rotula de «avanzado» y «moder-
no». Si se infiltra en los medios 
católicos, lo califica de modo aná-
logo como «progresista». Cuando 
el enemigo crece tanto que se tor-
na amenazador, el hombre‒saúva 
proclama irreversible el peligro, 
e intenta, como medio término, 
una estrategia de «convergencia», 
inspirada en el lema «váyanse los 

anillos y pero quédense los dedos». 
Y, por fin, si el enemigo, después 
de tomados los anillos, exige los 
dedos, el hombre-saúva susurra: 
«váyanse los anillos, pero queden 
los dedos».

Pero, todas esas concesiones, el 
hombre-saúva sólo las hace a la 
izquierda. Toda su acción silen-
ciosa e inexorable, de infiltración, 
de corrosión, de erosión, la hace 

en la derecha y en el centro, don-
de suele instalarse. Y entonces no 
cede, no huye, no converge, él 
socava.

¿Por qué? Detestando todo 
cuanto es elevado, noble y ar-
moniosamente desigual, para 
el hombre-saúva, cuanto más 
igualdad mejor. Y para una 
igualdad totalmente rasa, to-

talmente plana, hacia allá van sus 
anhelos pacifistas. Hacia el co-
munismo, o el anarquismo.

Vivimos en una época de revo-
lución. Es banal decirlo. Sí. De la 
revolución de los hombres-saúva, 
contra todo lo que tenga cualquier 
grandeza…

Plinio Corrêa de Oliveira

Artículo en «Folha de Sao Pau-
lo», 11 de julio de 1981
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El niño protestante y la Virgen María
Un niño protestante de seis años es-

cuchaba a menudo a sus compañeros 
católicos rezar el Ave María. Le gustó 
tanto que la memorizó y la rezó todos 
los días. «Mira, mamá, qué hermosa 
oración», le dijo a su madre un día.

«No lo 
vuelvas a 
decir», res-
pondió la 

madre. «Es 
una oración 
supersticio-
sa de los 

católi-
cos que 
adoran 
a los 
ído-
los y 
pien-
san 
que 
María 
es una 

diosa. 
Ella es una 

mujer como 
cualquier otra. Vamos. Toma esta Bi-
blia y léela. Contiene todo lo que tene-
mos que saber». Desde ese día el niño 
dejó de rezar su Ave María todos los 
días y pasaba más tiempo leyendo la 
Biblia.

Un día, mientras leía el Evangelio, 
vio el pasaje de la Anunciación del Án-
gel a la Virgen. Lleno de alegría, el ni-
ño corrió hacia su madre y le dijo:

«Mamá, encontré el Ave María en la 
Biblia: ‘Dios te salve, llena de gracia, el 
Señor es contigo: bendita eres entre las 
mujeres’. ¿Por qué la llamas? ¿Una ora-
ción supersticiosa?

Ella no respondió. En otra ocasión, 
encontró la escena del saludo de Isabel 
a la Virgen María y al hermoso cántico 
del Magnificat, en el que María anun-
ció: «de ahora en adelante todas las 
generaciones me llamarán bienaven-

turada». No le dijo nada a su madre y 
comenzó a rezar el Ave María todos los 
días, como solía hacer. 

Cuando cumplió catorce años, escu-
chó discutir a su familia sobre Nuestra 
Señora. Todos decían que María era 
una mujer corriente. El niño, después 
de escuchar su razonamiento erróneo, 
no pudo soportarlo más y, lleno de in-
dignación, los interrumpió diciendo:

«María no es como cualquier otro 
hijo de Adán, manchado de pecado. 
¡No! El Ángel la llamó ‘llena de gra-
cia y bendita entre mujeres’. María es 
la Madre de Jesús y, en consecuencia, la 
Madre de Dios. No hay mayor digni-
dad a la que pueda aspirar una criatura. 
El Evangelio dice que todas las gene-
raciones la llamarán bienaventurada, 
mientras ustedes tratan de despreciar-
la. Vuestro espíritu no es el espíritu del 
Evangelio o de la Biblia que afirmáis 
que es el fundamento de la religión 
cristiana”.

La impresión causada por las pala-
bras del muchacho sobre su madre fue 
tan profunda que a menudo lloraba des-
consolada: «¡Oh, Dios, temo que este 
hijo mío algún día se unirá a la religión 
católica, la religión de los Papas!» Y, de 
hecho, poco tiempo después, el hijo es-
taba convencido de que la religión cató-
lica era la única auténtica, la abrazó y se 
convirtió en uno de sus apóstoles más 
ardientes.

Unos años después de su conversión, 
el protagonista de nuestra historia en-
contró a su hermana ya casada. Quería 
saludarla y abrazarla, pero ella lo recha-
zó y dijo indignada:

«No tienes idea de cuánto amo a mis 
hijos. Si uno de ellos quisiera conver-
tirse en católico, primero enterraría una 
daga en su corazón que le permitiría 
abrazar la religión de los Papas”.

Su ira y su temperamento eran tan 
furibundos como los de San Pablo antes 

de su conversión. Sin embargo, pronto 
cambiaría de opinión, como le sucedió 
a San Pablo en su camino a Damasco.

Sucedió que uno de sus hijos cayó 
gravemente enfermo. Los doctores no 
dieron esperanzas para su recuperación. 
Tan pronto como su hermano se enteró, 
la buscó en el hospital y le habló con 
cariño, diciendo:

«Querida hermana, naturalmente 
quieres que tu hijo se cure. Muy bien, 
entonces haz lo que te voy a pedir. Re-
cemos juntos el Ave María, y prométele 
a Dios que si tu hijo se recupera, estu-
diarás la doctrina católica. Y, en caso de 
que llegues a la conclusión de que el ca-
tolicismo es la única religión verdadera, 
la abrazarás sin importar los sacrificios 
que eso implica».

Su hermana inicialmente se mos-
tró renuente, pero ella quería que su 
hijo se recuperara, así es que aceptó la 
propuesta de su hermano y rezó con 
él un Ave María. Al día siguiente, su 
hijo estaba completamente curado. La 
madre cumplió su promesa y comenzó 
a estudiar la doctrina católica. Después 
de una intensa preparación, recibió el 
bautismo en la Iglesia católica junto con 
toda su familia. 

Esta historia fue contada por el pa-
dre Francis Tuckwell en una de sus 
homilías.

Hermanos ‒concluyó‒ el niño pro-
testante que se hizo católico y convir-
tió a su hermana al catolicismo, dedicó 
toda su vida al servicio de Dios. Es el 
sacerdote que les habla a ustedes ahora. 

¡Cuánto le debo a la Santísima Vir-
gen, Nuestra Señora! También ustedes, 
mis queridos hermanos, dedíquense 
por completo a servir a Nuestra Señora 
y no dejen pasar ni un solo día sin decir 
la hermosa oración del Ave María y su 
Rosario.
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Cuando el pasado 23 de abril, a las 
13:43 horas, los diputados apro-
baron el proyecto que establece 

la obligatoriedad de denunciar los se-
cretos de la confesión recibidos por un 
sacerdote, violaron el derecho natural y 
el divino.

El derecho divino pues, fue Nuestro 
Divino Redentor quien estableció: “Dad 
al César lo que es del César y a Dios 
lo que es de Dios”.  Con esta lapidaria 
máxima se acabó todo el cesaropapismo 
de la Antigüedad y los intentos de ins-
taurarlo después de su venida. 

Cuando el poder civil (el César) se en-
tromete en lo que le corresponde a Dios, 
viola este mandato. Fue precisamente lo 
que hizo la Cámara de Diputados.

El segundo mandato que los dipu-
tados chilenos violaron fue el que Dios 
Nuestro Señor dió a los Apóstoles: “A 
quienes perdonéis los pecados, éstos 
les son perdonados; a quienes retengáis 
los pecados, éstos les son retenidos”. (S. 
Juan 20:23) A través de este mandato 

fue instituido el sacramento de la con-
fesión o penitencia, por el cual los hom-
bres bautizados pueden estar seguros del 
perdón de sus pecados. 

El vínculo entre el penitente y el 
confesor es de carácter estrictamente 

religioso. El sacerdote actúa “in persona 
Christi”, es decir no es él quien perdona 
las faltas confesadas, sino es Dios mis-
mo, sirviéndose de su Ministro. 

Introducirse en este ámbito íntimo, 
entre la conciencia del penitente que 
se confiesa y el religioso que la recibe, 
constituye un atentado a lo más sagrado 
que tiene la persona humana que es la 
práctica de la verdadera religión. 

Por último, el Proyecto en cuestión 
intenta violar una de las más antiguas 
y graves obligaciones del ejercicio del 
ministerio sacerdotal, el sigilo sacra-
mental. El Código de Derecho Canó-
nico, canon 983,1, establece que: “El 
sigilo sacramental es inviolable; por lo 
cual está terminantemente prohibido al 

confesor descubrir al penitente, de pa-
labra o de cualquier otro modo, y por 
ningún motivo”.

Esta prohibición de revelar lo oído 
en confesión, bajo pena de excomu-
nión automática, es también de 
origen divino. 

En efecto, como dijimos, el peniten-
te no se confiesa con el sacerdote sino 
como intermediario entre él y Dios. Si 
el sacerdote llegase a violar el secreto de 
la confesión, como manda este proyecto 
de ley, está faltando gravemente con su 
misión sacerdotal pues se adueña de algo 
que le pertenece sólo a Dios. 

Además el proyecto viola el derecho 
natural, al forzar al confesor a revelar 
una confesión entregada con el compro-
miso grave de sigilo. 

Este compromiso es de tal forma 
grave que si el penitente autorizase al 
confesor a revelar el pecado confesado, 
éste tampoco podría hacerlo pues, una 
vez que fue materia de sigilo sacramen-
tal, en ninguna circunstancia puede ser 
dada a conocer.

Todas estas disposiciones de derecho 
divino y natural fueron violadas, por la 
mayoría de los parlamentarios,  al apro-
bar el proyecto que establece: “Las au-
toridades eclesiásticas de cualquier con-
fesión religiosa, sea de derecho público 
o de derecho privado y, en general, los 
obispos, pastores, ministros de culto, 
diáconos, sacerdotes, (….) estarán obli-
gados a denunciar los delitos cometidos 
en contra de niños, niñas o adolescentes 
y en contra de personas que por su con-
dición física o mental no se encuentren 
en condición de ejercitar por sí mismas 
sus derechos.” ( Boletín N° 11768-07)

Agravando aún más estas disposi-
ciones los parlamentarios rechazaron 
por 82 votos contra 41 la indicación que 

En defensa de la confesión

San Juan Bosco confiesa a sus alumnos

Proyecto de Ley obligará a los sacerdotes a vio-
lar el secreto de confesión
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eximía a los sacerdotes y salvaguardaba 
el secreto de confesión, “siempre que tal 
conocimiento no haya sido tomado con 
ocasión de secreto de confesión o secre-
to profesional”. (ver votación en https://
www.camara.cl/trabajamos/sala_vota-
cion_detalle.aspx?prmid=30832)

Quizá algún lector iluso podrá objetar 
que este proyecto sólo intenta proteger a 
los niños de los abusos de religiosos, tris-
temente tan frecuentes en nuestros días y 
que, por lo tanto, no está en las intencio-

nes de los parlamentarios acabar con la 
libertad religiosa de los católicos. 

Tal objeción sería pueril pues, por las 
mismas razones, se podría obligar que el 
sacerdote diese a conocer las confesiones 
de los homicidas, de los ladrones, co-
rruptos de toda forma y laya, que fueran 
conocidas bajo el sigilo de la confesión.  

Si se establece una excepción, se pone 
en tela de juicio toda la institución. Y, en 

definitiva, la práctica de la religión. 

¿Qué hacer entonces?

Muy simple. Hacer oír nuestra voz 
de protesta a los senadores que debe-
rán votar el proyecto en cuestión. En 
especial a los DC, a quienes pertenece 
la autoría de esta nefasta iniciativa. Por 
supuesto, y como siempre, bajo el nom-
bre de “cristianos”. 

¡No podía dejar de ser!

Lo que Millet quiso expresar en el 
cuadro del Angelus, de una manera ro-
mántica, es la felicidad sin placer. 

Es la tranquilidad inmensa del cam-
po, del trabajo que terminó, de la cam-
pana de la iglesia cercana que tintinea 
chamando al rezo del Ángelus; de la 
pareja que está rezando, en la castidad 
de la vida campesina, con sus zuecos, 
en traje de labor y con los instrumen-
tos de trabajo; y que, en la tranquilidad 

del campo, regresará a casa 
para cenar.

Allí descansará; sentirá 
el aroma de la comida que 
está siendo preparada que 
comienza a extenderse por 
la casa. 

El multiforme juego de 
las llamas en la chimenea y 
el humo que sube, le servirán 

de entretenimiento 
y de reposo. 

A lo lejos se oye 
el mugido de algún 
animal, y en la habi-
tación vecina, un niño realiza 
sus últimas piruetas antes de 
irse a dormir.  

Llega la noche y mientras la 
inseguridad nocturna domina 
a su alrededor, se disfruta de 
aquella seguridad que dan los 
gruesos muros de la casa. Es la 
alegría tranquila, la felicidad 

de las situaciones.

¿No es verdad que todos ganaríamos 
mucho inhalando esta felicidad? Al 
pensar en esta escena, ¿no nos parece 
que es un verdadero infeliz el individuo 
intoxicado por la idea que la felicidad se 
encuentra en la agitación? 

A mí me parece que sí.

Quien piense encontrar la felicidad 
en la agitación, será infeliz

El célebre Angelus de Jean François Millet

Rechace este proyecto de ley que introduce una verdadera persecución religiosa en Chile

https://www.accionfamilia.org/carta-a-senador-harboe/


Envíe su petición al Presidente Macron
https://flechenotredame.org/

Después del incendio que destruyó la aguja, el techo 
y parte de la bóveda de Notre-Dame de París, Em-
manuel Macron planea usar el arte contemporáneo 

para recons-
truir a toda pri-
sa la catedral. 
Para ello, el 
Primer Minis-
tro anunció el 
lanzamiento 
de un concurso 
internacional 
de arquitectos. 
Ya han sido 
presentados di-
versos diseños 
verdaderamen-
te alocados que 
desfiguran la 
Catedral.

Ante esto, el 
pasado 2 de 
mayo, la TFP Francesa y representan-
tes de otras TFP, salieron a las calles de 
París, para hacer una campaña que duró 
varios días, en defensa de Notre‒Dame. 
Se distribuyeron miles de folletos para 
que las personas firmaran una petición 
al Presidente Macron y al Ministro de 
Cultura pidiendo que una restauración 
idéntica a lo que era la Catedral.

La campaña se realizón en diversos lugares céntricos de 
París: Île de la Cité, Place de l’Opera, frente a la Gare 
Saint Lazare, Café de la Paix, etc.

Algunas personas no estaban al par de lo que está suce-
diendo y parecían ser favorables a la modernización de la 
Catedral. Sin embargo, cuando se argumentaba explican-
do que la catedral no es un museo sino un edificio religio-
so, que marca la alianza entre Francia, la Iglesia católica 
y Nuestra Señora, muchos se daban cuenta del horror que re-
presenta esa modernización. Hubo fuertes discusiones sobre el 
tema, y el público se mostró muy dividido según las zonas de la 

ciudad: unos favorables y otros contrarios a la modernización.

Una señora de unos 60 años que iba con su marido comentó: 
“¡Merci por lo que ustedes americanos están ha-
ciendo para salvar a Francia! Yo estoy en una pro-
funda desolación por lo que pasa en Francia: los 
católicos están en la tibieza; no reaccionan por na-
da; ni por asuntos como el de la Catedral, la deca-
dencia es muy grande. A veces llego a pensar que, a 
continuar las cosas así, no se podrá más vivir aquí. 
Entonces yo los veo, y pienso que ustedes vinieron 
para salvar a Francia, ustedes ahí están para salvar 
a Francia”. Después repitió tres veces: MERCI!

Un hombre que estaba cerca de un kiosko de pe-
riódicos, cuando vio los mástiles de los estandartes 
y la flor de lis, dijo de una manera muy francesa y 

pintoresca: “Fleur de lys, fleur du Roi, les 
royalistes arrivent, moi je suis aussi royalis-
te!” (¡Flor de lis, flor del rey, llegan los rea-
listas, yo también soy un monárquico!)

Algunos slogans que los miembros de la 
TFP proclamaban en alta voz en las calles 
de Paris:

¡Notre-Dame de 
París es una joya 
de la cristiandad!

¡Notre-Dame de 
París es un florón 
de nuestra civili-
zación francesa!

No permita que 
se desnaturalice. 
Se trata de nues-
tra identidad na-
cional y del fu-
turo de nuestra 
cultura.

¡Los franceses están ansiosos por encontrar su Notre-Da-
me idéntica a lo que siempre fue!

¡No permitamos que desfiguren 
Notre-Dame de París!



La «identidad de género»
Sin embargo, hay quienes afirman 

que esta clasificación está construida to-
tal y artificialmente por la sociedad. Los 
seres humanos, sostienen, no se dividen 
en hombres y mujeres. Por el contrario, 
en materia de sexualidad, todos debería-
mos tener la libertad de rechazar la iden-
tidad de “género” que nos es impuesta y 
adoptar el “género” que queramos.

Ya no somos hombres o mu-
jeres, sino que podremos optar 
por ser uno o el otro, ambos, y/o 
ninguno.

Así, hemos visto la prolife-
ración de comportamientos y 
condiciones que ahora se con-
sideran como categorías sexua-
les. La identidad de género se 
aplica ahora a cómo uno se per-
cibe a sí mismo o incluso a co-
mo uno puede cambiarse qui-
rúrgicamente para adaptarse a 
esa percepción.

Lo que comenzó como una pequeña 
lista que contaba a homosexuales y bi-
sexuales se ha expandido para incluir a 
la “comunidad” LGBTQI – añadiendo 
transgénero e intersexuales a la lista

Sin embargo, ese no es el fin de la 
historia. Una vez que la compuerta se 
abre para dar carácter oficial a cualquier 
tipo de comportamiento sexual, no hay 
límite para las categorías y géneros que 
pueden aparecer.

Así, por ejemplo, la Comisión de 
Derechos Humanos de Australia ha 
elaborado una lista de 23, “géneros”, 

que consideran que deben ser protegi-
dos por la ley. [1]

En esta lista, más allá de la norma 
LGBTQI, se pueden encontrar tran-
sexuales, andróginos , agénero, cross 
dresser, genderfluid, genderqueer, inter-
gender, sistergirl y otras clasificaciones 
que es mejor dejar sin mencionar.

¿Identidad de género o “Dere-
cho a la irrealidad”?

Lo que queda claro con esta lista es 
que el debate sobre el “género”, que acu-
sa a la sociedad tradicional de construir 
artificialmente los roles sexuales, es en sí 
mismo artificial y falso.

Una sexualidad desenfrenada
Los defensores de esta sexualidad 

desenfrenada no pueden reprimir su 
imaginación en la expansión de las nue-
vas categorías que deben ser protegidas, 

llevándola hasta lo ridículo y absurdo.

Ellos también son creativos en la fa-
bricación de toda una lista de fobias (bi-
fobia y transfobia) para atacar a aquellos 
que desaprueban estos comportamien-
tos aberrantes.

Estos hallazgos no son realmente 
nuevos. Ellos son meras extensiones ló-

gicas del movimiento de libera-
ción sexual de los años sesenta. En 
aquel entonces, cualquier tipo de 
amor libre entre un hombre y una 
mujer se tornó socialmente acep-
table. Ahora, cualquier otro tipo 
de relación sexual debe ser acepta-
do y recibir protección legal.

Lo único que no se tolera es la 
afirmación de que hombre y mujer 
delimitan la sexualidad humana. 
No se acepta que una ley natural y 
sus correspondientes límites mo-
rales regulen la fuerza del instinto 
sexual para que la sociedad pueda 
perpetuarse a través de la familia. 

Esencialmente, esta posición sostiene 
que las formas de expresar la sexualidad 
son ilimitadas y que cada uno puede de-
finir su propia categoría de género más 
allá de las actuales 23.

Un día, cuando el sentido común 
vuelva a prevalecer, podremos esperar 
que todo volverá al principio, cuando 
Dios creó al hombre y a la mujer.

John Horvat II

23 Géneros

En materia de sexualidad humana, existen hombres y mujeres. Es un hecho biológi-
co establecido. A partir de este hecho nace la familia, que asegura la continuidad 

de la raza humana. De la familia viene la sociedad y el Estado, el cual debe trabajar 
para el bien común.

No hay nada complicado sobre este hecho evidente. Son simplemente las cosas como 
son y siempre han sido

[1] http://www.hreoc.gov.au/human_rights/
lgbti/lgbticonsult/discussion_paper.html
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